
Yo iré

Mi nombre es Morris Veah, y crecí en 
una pequeña isla llamada Paama, 
en el país de Vanuatu [señale Vanua-

tu en un mapa]. Vanuatu está formado por 
muchas islas hermosas al sur del océano 
Pacífico. El mar resplandece con tonos azules 
y peces de colores nadan entre los arrecifes 
de coral. Suena maravilloso, ¿verdad? Sin 
embargo, la vida en nuestra isla no fue siem-
pre fácil.

Mi padre se enfermaba con frecuencia, 
así que a mi madre no le quedaba otra opción 
que trabajar arduamente para mantener a 
la familia. Abría cocos para extraer la pulpa 
blanca y dulce que contienen. También cul-
tivaba alimentos como el taro y la yuca. 
Luego llevaba todo lo que cosechaba a la 
escuela y le decía al director: “Por favor, use 
esto para pagar la matrícula de mis hijos”. 
Llegó a atrasarse hasta dos años en los pa-
gos, pero nunca se rindió. Estoy muy agra-
decido con mi madre, porque hizo todo lo 
que pudo para que pudiéramos estudiar.

En la escuela me encantaba leer. Un día, 
mi hermano trajo a casa un libro escrito 
por una señora adventista llamada Elena 
de White. Se titulaba El Deseado de todas 
las gentes y trataba sobre la vida de Jesús. 
Cuando lo leí, sentí más deseo de aprender 
sobre Jesús.

Tiempo después, me mudé a otra ciudad 
para estudiar y me quedé con otra familia. 
Fue entonces cuando comencé a tomar 
malas decisiones. Sin embargo, a pesar de 
que hice cosas malas, seguía pensando en 
ir a la iglesia.

Una noche de viernes, pasé tiempo con 
mis amigos haciendo cosas que desagrada-
ban a Dios. El sábado en la mañana, me 

sentí arrepentido por lo que había hecho y 
quise ir a la iglesia. Me duché, me vestí y 
fui a la iglesia adventista. Al entrar, me senté 
en silencio. Sentí paz en aquel lugar y me 
alegré de haber ido.

Un amigo de la iglesia me preguntó:
—¿Estás pasando tiempo con Jesús?
Esa simple pregunta dio lugar a una larga 

conversación, que duró hasta las 10 de la 
noche. Me invitó a asistir a unas reuniones 
bíblicas y no me perdí ninguna. Entregué 
mi vida a Jesús y me bauticé. ¡Me sentí muy 
feliz!

Después de eso, mi hermano y yo comen-
zamos a orar por nuestra madre. Queríamos 
que ella también conociera a Jesús. Mi her-
mano le pidió que nos acompañara a las 
reuniones de la iglesia. Mamá fue y le gustó 
tanto que se unió al grupo de estudio bíblico 
de mi hermano.

Mamá no sabía leer, pero escuchaba con 
atención las historias de la Biblia. Aprendió 
cómo Dios ama y cuida a su pueblo. Todos 
los días estudiábamos la Biblia con ella y 
nos asegurábamos de que entendiera todo.

Entonces, un día, mamá dijo algo 
increíble:

—Quiero bautizarme.
¿Había oído bien? Estaba tan sorprendido 

que le pedí a mi esposa que le preguntara 
a mi madre si estaba segura. Mamá respon-
dió que sí. Todos lloramos de alegría.

Llamamos al pastor y él organizó un bau-
tismo especial para mamá. Aquella mañana 
de sábado, toda la familia fue a la iglesia para 
verlo. Mamá entregó su vida a Jesús y fue 
uno de los días más felices de nuestras vidas.

Poco después, la salud de mamá empezó 
a empeorar. Le subió la presión arterial y su 

Vanuatu, 31 de enero	 Morris y su mamáen Torres, haciendo nuevos amigos y fun-
dando nuevas iglesias.

Años más tarde, en un concierto, vi a mi 
antigua maestra, la que había tirado mis libros 
por la ventana. Se acercó a mí con lágrimas 
en los ojos, me entregó un trozo de sandía 
y me dijo:

—Siento mucho lo que te dije.
¡Ella también se había hecho adventista!
Hoy en día sigo siendo líder de la iglesia. 

Sigo compartiendo el amor de Dios y fun-
dando nuevas iglesias. Puede que haya fra-
casado en la escuela, pero Dios tenía un plan 
para mí.

Dios nos dice en la Biblia: “Pues yo sé los 
planes que tengo para ustedes —dice el Se-
ñor—. Son planes para lo bueno y no para lo 
malo, para darles un futuro y una esperanza.” 
(Jeremías 29:11, NTV). Esa promesa es para 
mí, ¡y también para ti!

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a financiar proyectos de salud 
infantil en las Islas Salomón y Vanuatu, donde 
vive John. ¡Gracias por tu fiel contribución!
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Solo cuatro ñames

Me llamo Stacey, y soy de Vanuatu 
[señale Vanuatu en un mapa], un país 
formado por muchas islas al sur del 

océano Pacífico. Cuando era pequeña, vivía 
en Beverly Hills, pero no en la famosa Beverly 
Hills de Estados Unidos, sino en un pequeño 
barrio de mi país, donde crecí rodeada de mi 
familia, mis amigos y mi iglesia.

Ahora curso el doceavo grado en la Es-
cuela Secundaria Adventista del Séptimo 
Día Epauto. La escuela no siempre fue fácil 
para mí, pero he aprendido a confiar en Dios.

Todos los sábados, mi familia y yo íbamos 
a la iglesia. Mi mamá ayudaba en las clases 
para niños y yo siempre asistía a la Escuela 
Sabática. Me encantaba cantar, aprender 
historias bíblicas y salir con otros miembros 
de la iglesia a visitar a la gente. Orábamos 
con ellos y compartíamos mensajes de es-
peranza. Me hacía feliz ayudar a los 
demás.

A medida que fui creciendo, comencé a 
aprender más sobre Jesús. Siempre veía 
que mi mamá oraba: antes de salir de casa, 
antes de comer y antes de tomar decisiones 
importantes. Su ejemplo me ayudó a crecer 
en la fe. Ahora yo también oro, especial-
mente cuando tengo que tomar una deci-
sión difícil.

Una de las decisiones más importantes 
que he tomado en mi vida fue la de bauti-
zarme. Eso ocurrió el viernes 28 de octubre 
de 2022. Quise entregar mi vida a Jesús 
porque él siempre había estado a mi lado. 
Mi familia no tenía mucho dinero y mi mamá 
se esforzaba mucho para sacarnos adelante, 
pero siempre orábamos juntos todas las 
mañanas y todas las noches, y eso me hacía 
sentir fuerte.

Vanuatu, 7 de febrero	 Staceymemoria comenzó a fallar. Ahora la cuida-
mos en casa.

A mamá todavía le gusta cantar y orar. 
Escucha la Biblia y recuerda el amor de Dios. 
Ella nos enseñó algo: nuestras palabras son 
importantes, pero nuestras acciones lo son 
más. El trabajo duro y la fuerza interior de 
mamá fueron como un sermón. Tratamos 
de vivir como ella, mostrando amor a través 
de nuestras acciones. Porque las acciones 
realmente hablan más que las palabras.

Parte de la ofrenda del primer trimestre de 
2013 ayudó a llevar libros de Elena de White 
a las islas del sur del Pacífico. La ofrenda este 
trimestre ayudará a financiar proyectos de salud 
para niños en las islas Salomón y Vanuatu.

Un país fascinante

Vanuatu es un archipiélago formado por 
83 islas y solo 14 de ellas tienen una super-
ficie superior a 100 km².

• �Motive a los niños a pedir a sus padres que 
les lean una versión de El Deseado de todas 
las gentes [una buena opción para niños es 
Jesús: El único superhéroe] .

• �La yuca y el taro son tubérculos ricos en al-
midón y con sabor a nuez, que crecen en zonas 
tropicales como Vanuatu.

• �Puede bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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